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Cultura & Espectáculos

Antonia Santa María: "No me
había tocado ser villana en
ninguna teleserie"
TELEVISIÓN. La actriz protagonizará "Salvandosa a Ema", ficción vertical de Mega.

Amelia Carvallo

Mega se suma al forma-
to audiovisual en boga
y este lunes a la 19:00

horas estrena en todas sus pla-

taformas digitales "Salvando a

Ema", la primera teleserie ver-
tical que ellos denominan Me-
gaShorts.

La ficción tiene a Quena
Rencoret y Nicolás Alemparte
en la dirección y el guión es de
Rodrigo Cuevas y Stavros Mos-

jos. Juanita Ringeling es Maria-
na, una enfermera que se hace
cargo de una guagua que ha
perdido trágicamente a su ma-
dre, mientras que Mario Hor-
ton es Esteban y Antonia Santa
María es Andrea, una pareja
que acecha con oscuros intere-

ses a la pequeña Ema.
Cuenta Ringeling que lo

que más la ha desafiado como
actriz es lo técnico. "Hay que
acomodarse al formato vertical

que resta algo de capacidad de
movimiento en escena, hay
que tener mucha conciencia
de eso. Además como son his-
torias que se tienen que contar

en muy poquito tiempo, uno
tiene que condensar completo
la actuación para poder comu-

nicar lo que le pasa al persona-
je y también conducir la histo-
ria de la manera adecuada y ve-
rosímil".

¿Quién es Mariana?
-Mariana es una gran profe-

sional de la salud y con un gran
corazón, lo que hace que a ve-
ces se involucre más de la
cuenta con los casos de sus pa-
cientes. Eso es precisamente lo

que le pasa con Ema, una pa-
ciente muy particular, una gua-

güita que queda huérfana y
que despierta todo su instinto
materno.

¿Conoces a personas del ámbito
de la salud?

-Sí, de hecho, cuando yo es-
tudiaba teatro vivía con una
amiga que estudiaba en medi-

CEDIDA

LA ACTRIZ VALORA LA EXPLORACIÓN DE NUEVOS FORMATOS.

cina, que hoy día es urgenció-
loga y me he juntado varias ve-
ces con ella, con sus amigas en-
fermeras, con sus amigas de
urgencias y con otras especia-

lidades, así que eso de todas
maneras me ayudó con el per-
sonaje. También ayudó que ha-
ce muchos años hice un volun-
tariado en la Cruz Roja y que
me tocó trabajar en hospitales

y en consultorios de Santiago,
así que algo de eso volvió a mí
también.

NUEVOS FORMATOS
Por su lado, Antonia Santa Ma-
ría valora la exploración de
nuevos formatos y que no se
deje de hacer ficción en Chile.
"Tener ficción en un país es
muy importante porque es un
reflejo de la sociedad, de los te-

mas que van apareciendo y
por eso es una lástima que
otros canales hayan dejado de
tener área dramática. Mega,
que mantiene su área dramáti-

ca, me parece súper entusias-
mante que además estén ex-
plorando otros formatos, con
esa misma convicción, con esa
misma experiencia y con el
mismo profesionalismo que

hacen las otras teleserie".

¿Y qué te parece el formato de la
teleserie vertical?

-¿ Sabes qué?, después de
haberla hecho, o al momento
de estar haciéndola, me gustó
mucho el formato. Antes tenía

más prejuicios, bueno, tampo-
co lo entendía tanto, no enten-
día el cómo se hace. Y una vez
que leí el guión, ahí ya engan-
ché. Y me dije: "Ah, ya, esto tie-

ne una naturaleza distinta",
pero se logra igual contar una
historia, profundizar, meterse
en las emociones de los perso-
najes, que es lo que a mí me in-
teresa como actriz, que es po-
der hacer mi trabajo básica-
mente. Siento que fue un pro-
ceso súper similar al de una te-
leserie horizontal, pero todo
como un poco más condensa-
do. Lo mismo pasa con la histo-
ria en términos de emocionali-
dad, en términos de que tam-
bién se narra a través de casi

puro primer plano, entonces
todo es más íntimo, más dado
a la emoción, y eso entretenido

para uno y para el espectador
sin duda yo creo que también
lo va a hacer.

Cuéntame sobre tu personaje,
¿quién es Andrea, que es lo que
la mueve?
-Como buena villana de telese-
rie, Andrea es una mujer ambi-
ciosa, manipuladora y encan-
tadora también. Sabe a través

de sus encantos, de ser persua-

siva, logra sus objetivos que es

mantener su estándar de vida
y para eso es capaz de pasar
por encima de otras vidas.

¿Y qué es lo que más te ha gusta-
do de ponerte en la piel de una
villana?

-Lo que más me ha gustado es
que no lo había hecho nunca
antes. No me había tocado ser
villana en ninguna teleserie, y
yo te diría que en el teatro tam-

poco. Entonces eso es lo que
más me gustó y cuando me in-
vitaron a ser este personaje di-

je al tiro que sí, me entusiasmó

y después que leí el guión ya
me terminó de entusiasmar
completamente

¿Y cómo fuiste trabajando esos
materiales más oscuros?

-El guión da mucho mate-
rial, o sea, cuando hay un buen
guión, en general está casi todo
ahí y uno tiene que interpretar-

lo, llevarlo al cuerpo. Pero el
material estaba ahí así que la
construcción fue mucho más
clara y la dirección también fue

muy buena, estaba muy claro
lo que se quería y espero ha-
berlo logrado, en el fondo esto
es un melodrama con elemen-
tos de thriller, eso ya está en el

guión y no tenemos para qué
subrayarlo en la interpretación
actoral. Buscamos una inter-
pretación más sobria, más en
las emociones. Y eso me gustó
mucho, sobre todo en el caso
de la villana, poder explorar
que también tiene momentos
de humor, hay relajo y hay mo-
mentos para la pasión. Si uno
tiene un objetivo claro puedes
ir navegando por diferentes es-

tados emocionales y al público
también le va a pasar eso. 03

Linterna de Papel

La señora Rebeca y sus
muñecas

María Canihuante V. Curadora del Patrimonio de Andrés Sabella.

Tenía seis años. Era día

lunes y, de la mano de
mamá, caminábamos

por Galleguillos Lorca, mu-
chas cuadras, para llegar a
nuestro destino. Me parecía
una caminata interminable,
pero que lo hacía con mucha
ilusión, porque sabía que iba a
pasar una tarde maravillosa.

Íbamos a casa de una que-

rida amiga de mi madre, quién
acostumbraba a ir a compartir
una taza de café para acompa-
ñar los ricos picarones que mi
mamá preparaba. La señora
Rebeca era baja y gordita, con
una dulce sonrisa y una mira-
da de tristeza. Al abrir la puer-

ta, empezaba para mí la mara-
villa. Era una casa sencilla, aco-

gedora. Apenas llegábamos, le
pedía me permitiera ir a una
gran pieza, que era su taller:
Ella era una "Reparadora de
Muñecas", un extraño y lindo
trabajo. Para mí, entrar a ese
taller era entrar a un mundo
mágico: había muchas repisas
con cajas de distinto tamaño,
cada una con la indicación de
su contenido: cabezas, caras,
manos, pies, ojos, pestañas.

También había muñecas:
algunas listas para entregar,
otras en proceso de repara-
ción, otras recién llegadas
muy maltrechas, "mal heri-
das", como les llamaba yo. La
señora Rebeca me permitía
mirarlas, acariciarlas, acomo-
darlas, con mucho cuidado.

No sentía correr el tiem-

po ... para mí era maravilloso
poder conocer ese mundo di-
ferente, que alegraba mis días

de niña solitaria. Esperaba ca-

da lunes con ansiedad, porque

para mí, cada muñeca tenía
una historia y un nombre: a la
"Pochita" le faltaba una pier-

na, porque la había atropella-

do el tren. La "Blanquita" te-
nía la mitad de su rostro des-

trozado y le faltaba un ojito,
porque la había mordido un
perro. A la "Rosita" le faltaban
las manos, porque se las ha-
bían cortado con tijeras ... Y así

inventaba una historia para
cada una de ellas.

Lo lindo venía el lunes si-
guiente: ya habían sido repara-
das y la señora, con mucho or-

gullo, esperaba que yo le diera
mi parecer. ¡ Qué maravilla ver

a la "¡Blanquita", la "Rosita" y
la "Pochita" sanas y bellas!
Con sus caritas de losa, los lin-
dos colores de su rostro, sus la-

bios pintados, sus hermosos
ojos de largas pestañas, que
me miraban con asombro. Te-
nían trajes nuevos, con zapati-

tos hechos con mucho cariño.
Mi corazón se llenaba de ale-
gría ... era casi como que hu-
bieran resucitado, vuelto a la
vida, a entregar cariño a sus
dueñas, algunas pequeñas ni-
ñitas que les esperaban con
ansias. Era muy hermoso y de-
licado el trabajo. Se notaba su
dedicación y cariño. Un traba-

jo admirable, en que ella ponía
toda su dedicación.

Pero ... toda historia tiene
una explicación. Ya adolescen-

te, mamá me contó lo que yo no
sabía. La señora Rebeca tenía

dos pequeñas hijitas, de cuatro
y seis años. Su marido era pes-
cador. Un día llevó a las niñitas a

pasear en su bote. Lamentable-

mente, y pese a su experiencia,
un inesperado oleaje volcó el
bote, y no lograron salvarse.

Desde entonces, la señora

Rebeca se dedicó a este trabajo.

Para ella, cada vez que repara-

ba una muñeca, estaba recupe-
rando a sus amadas hijitas, las
estaba volviendo a la vida. Por
esolo hacía con tanto amor ... 03
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